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La mayor parte de las escuelas de nivel básico en Acapulco requieren rehabilitación 

integral, y otras más la demolición urgente para su reconstrucción, mientras otras deben 

permanecer cerradas ante el riesgo que corren alumnos y trabajadores por ubicarse en 

zonas de inundación ante las lluvias. Ese es el panorama general que tiene la 

subcoordinación de los Servicios Educativos de la región Acapulco-Coyuca sobre la 

situación de infraestructura educativa que, a más tardar la próxima semana, será 

concluido con precisión. 

Entrevistado luego de inaugurar una cancha de usos múltiples en la escuela primaria 

Héroes de Chapultepec, de la colonia Reforma Agraria, Alfredo Bello Salmerón dijo 

desconocer el reciente estudio que se hizo de todas las escuelas de Guerrero y en el que 

se detectó que la mayoría se encuentran deterioradas, lo que representa un riesgo para 

los alumnos. 

En Acapulco, dijo, hay mil 750 escuelas de las cuales, admitió, la mayoría necesita 

algún tipo de reparación, mientras que hay otras que deben ser demolidas por el riesgo 

que corren alumnos y profesores, pues son planteles que tienen más de 30 años sin 

reparación o mantenimiento alguno. 

Dijo no tener la cifra de cuántas ni cuáles son las escuelas que requieren ser demolidas, 

pues destacó que la SEG lleva a cabo un estudio que en la próxima semana se dará a 

conocer. 

Agregó que hay escuelas, como la Técnica del poblado de Tres Palos, o la primera 

Cuauhtémoc de Puerto Marqués o el jardín de niños Juan Pablo Galeana en Tunzingo, 

que en temporada de lluvias tienen que permanecer cerradas pues los salones se 

inundan, “estas escuelas fueron mal construidas porque se hicieron en zonas 

inundables”. 



Destacó que ya se han reportado estas situaciones, sin embargo la falta de presupuesto 

para la rehabilitación de planteles impide que se puedan resolver todas las necesidades. 

En cuanto a las cuotas que cobran en las escuelas públicas y por las que algunos padres 

de familia se han inconformado, Bello Salmerón aseveró que los directores tienen 

prohibido cobrar un peso por alumno, pues dichas cuotas son acordadas por los padres 

de familia y sólo ellos pueden administrar y saber hacia donde se dirige el total de estos 

recursos. 

 


